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SI Koo do Cartágóinft 

CONSTITUCIÓN FÍSICA DEI'. SOL. 

Hé aqui una hipótesis, én t re l a ' 
mil y upa, á cual más ingeniosas, que 
se han hecho sobre la constitución 
física del astro que nos ilumina. Lo 
más raro de elioeisqueha sido desiir-
rotiuda simultáneamente en el seno 
4«tré8 sabias corpóracionei. EnRo-
"ttia, por el padre Secohi; en 'Paris, 
por Mr. Faye, y en Londres, por Mr. 
Huggin. 

Antes^ieentfár m tnateri*, qtw so 
nos permitan algunas rvflexiones. 

¿Quién ignora qu**, según los ob­
servadores, la tierra fué dias atrás 
Una m<>sa en completo estado de ig­
nición, y que después fué perdiendo 
poco á p6co su calor, absorbido por 
el espacio? ¿Quién no supone, en 
*ista de los Yolcanes v de otros fenó­
menos, que si l.i superfioie del globo 
*stá h(>y f)i«, su calor central dtíbe 
*er aun enorm •? De esta manera la 
'iei rn no es otra cosa que un sol eK-
tingurdo, que un astro ap tgado. ¡Oh, 
^Ué triste es suponer que la tierra 
^ sus tiempos de ^gloria sirvió de 
sol 4 ^ u u pobrecito planeta, del 
***»mo modo que el astro radioso 
'^*^y nos sirve á riosotios?"E8e, ó esos 
^utiguus satélites nuestros, deben 
"oy an lar errantes en el vacio, sin 
}"2,sin calor, -iii vida. Los tre? sa­
bios académicos no haxien reflexión 
'"nguna, pero de su hipAte-iis se 
Qespiendtí. que el sol se poitará con 
^^specto á la tierra como esta se con-
^^}o con respecto á otros planetas 
*^aginarios. jLey tt^rrible de repre­
salia»! 

¿tiii la teoríaqüévéhiftios éxa-
"i^^ándo, es ¿éceíario considerar al 
*ol cOrtid iitráVesahdo acttiálTnéhte 
•a segunda de lastres grandes fases 
'^^^Icas por entré lâ s cuales ÍJr tier-
*"* ha pasado, antes dé entrar eh la 
^ de slolidiftcaciori ekterior, ó^séá 
**f la fásé geológica. El ^ol, pues, se 
^i^cüéntra en la actoíilldad en él es-
^ ^ ^ e sucede á la de la fluidlá^ 

gaseosa completa; y por tanto, la 
esfera, ó sea la aureola d'i vapores, 
empieza á enfriarse exteriormente. 
La fuerza de atracción, que poco á 
poco ha ido agrupando los elementos 
antes, diseminados en el espacio, 
ha trasfurmado en calor la fuerza 
viva que animaba esos elementos. 
De ahí resulta una incalculable ele­
vación de temperatura que en la ma­
sa ceiitral se opone á toda acción 
quimica; ppr cuya razón, los cuer­
pos que componen esta masa central, 
se encuentran reducidas al estado 
de gases simples El poder emisivo de 
esos gases y su poder absorbente,: 
e^umbfan'^fc tkl rhodo,^tte córisjer-
táncáísitódo sü Calbr y su líiz. 

'Solaihehte'én lás capáfe supérficla- I 
'tóSj'dbhdé Ut témPé^ttiW'^i ;te^^^'^^ 
vamente tn'ehñs'e^(éVíáílá, es' tÉÚáiiñe 
las acciones químicas, qne no ^jue-
den efectuarse en el centrodel astro, 
se operan con energía. Mjl combina­
ciones, descomposiciones, conden-

, saciouesy liquefacciontís se operan 
inces intérnenle en ese fi>rmitiable j 
horiio. Coni ntés ascendentes y des­
cendentes se establecen entre lama-
sa centrul (iiücleo) j el fotostero [la 
auieóía], y reciprocamente. Torbe­
llinos incalculables, expiohiones ter­
ribles agitan constantemente ese 
Oiéano de fuego, eseqcialmeute 
furniado, como pensaba .Aragó, de 
gases inflamables, quederraman un 
calor enorme y saturado de partlcu 
las sóli.ias que lo hacen luminoso; 
del mismo modo que los átojios de 
carbono h icen brillar al gas del 
alumbrado, pues el hidrógeno quí­
micamente puro solo produce una 
llama apenas visible. 

Eco de havarra. 

LA MUERTE INSTANTÁNEA. 

lio que máii pré6< t̂i|̂ a éá estos 
ihoniéntós la atención pública én 
Paris es la cuestión de qne si des-
í>tiés de ser decapitado un ser bu-
'mano, coüisé'lrva ó n6 vitalidad su 

cerebro. Hoy han quedado á un la­
do las asuntos <lel mariscal y de 
Gambetta, los ti.tbajos de la Expt)-
s^cion, la visita lol general Grant y 
todas las novedailes que cada minu­
ta surgen en >iquella Babilonia de 
dos millones de h ibitantes. La cien­
cia se prepara A tratar de resolver 
este interesante problema, y creemos 
hacer un servicio á los naturalistas 
de nuestroPaisroproduciendo el si­
guiente articulo que ha publicado 
Él iigaro. 

Procuraremos tener al corriente á 
nuesíros lectores'del curso que siga 
e'áie'científicpiíletótf. 

j'¿La, n^uert'e del asesino Al bar t, 
quélat/te^ktc|i:a ha tenido el dolor 
iiébyfdar iíodós dias há, vuelVe á 
'p¿A«r'i lâ  óí'deh del día una cues­
tión pei^dienté en él mundo cientí­
fico, á saber: si el cuchillo de lagui-
lldtiñá cádsa la muerte instantánea, 
ó !>i éri la cabeza separada {del tron­
có la Vida y el pensamiento sobre­
viven aun durante ¡ilgunosminutos. 

ÍEl doctor E*ínel, en una de sus 
cartas,'fee declara abiertamente de-
f.-nsor de la segunda de estas hipó­
tesis. A propósito de esto, M.Rous­
seau, cirujano eíi'jefe del hospital de 
E^pernay, dírije un i carta al Fígaro, 
en la que reta al doctor Pinel á pro­
bar lo que sostiene. 

Hé aquí su contenido: 
«EitótlNXV 25 de Octubre de 1877. 

Sr. doctor Pinel. 
No participando de su manara de 

pensar relativamente á la persisten­
cia de sensacioneá y rnovimientos 
voluntarios después de la decapita­
ción, propongo á V, depositemos en 
casa de uo notorio cád* uño un̂ a 
Cantidad de t.OOO trancos, ó más, si 
V. quiere. Usted prometeiá al pri­
mer condenado á muerte dar «:ásu 
lanülia,» cierta sam'á, si consiente 
€¡n ejecutar, después de su decapi­
tación, ios movimientos que V. le 
indicarla y qutí nó le ^erán difícites 
si, como V. pretende, el cerebro con­
tinúa fuúciÓnando. Procurará V. en­
terarse del dia dé la ejecución y se 
servirá avisárinélo. Si «en mi' pre­
sencia y en la de los testigos citados 
áe antemano» la cabeza, dejada en 
las misrtías óóndicibnés qué la de 

los otros decapitados, ejecuta «de 
una manera evidentemente» losmo-

vimiuilos que V. le mande hacer, 
por ejemplo, abrir y cerrar los ojos 
ó la boca, ó mover los müsoulDS de 
la cara, las cantidades depositadas 

• le pertenecerán. En el caso contra­
rio ambas serán para mi. 

Siempre suyx). 
' Rossffiiü, 

cirujano en jefe del hospital de 
Epernay, 

, Doctor en Uedidwx. 
En principio, nuestro correspoti-

,̂ al me parece salirse de la cuestión. 
Not,se tn^tafde saibersí la ^bj^za de 
un deca|>^ado conserva suficiente vi* 
talidad para obedecer á las órdfines 
que< se le den', sino si el puchillGüde 
la guillotina corta co^ipletaniente la 
vida é í na pide al ajusticiado, «sertir» 
loque pasa en su derredor. No creo 
yo que «1 periódico intente prolon^ 
gar demasiado la polémica entredós 
médicos; y tanto más cuaqto que el 
asunto no es nada agradable*. Pero 
puesto que los hombres de airte, cu­
yo ofícioi es saber esas cosas, no es­
tán acordes, el gacetillero; no titubea 
entrar en la lid y en decir su opi­
nión sobre el particular. 

Para saber la ultima palabra ries-
pecto á esta cuestión palpitante, se­
ria preciso permita' á. los sabios ha­
cer experimentos en I9S ajusticia­
dos inmodiitametite despides de la 
decapitación. Eso podrá hacqrse 
cuando, corno en Inglaterra, Alema­
nia y Austria las ejecuciones se ha­
gan en las prisiones. La ciencia no 
puede admitir que la vida desapa­
rezca inmediatamente con la sqpa-
racioh de ía cabeza y del troncó. En 
vano dicen, por ejemplo, que el pe­
so dé la cuchilla pródiice un choqiíg 
tan formidable, que corta la vida 
instantáneamente. Esté peso, por el 
«oritrarió, es un argumento eó̂  favor 
de ios que hó admiteti la muerte ins-
tantáneá; no hay tal choque: ja se­
paración se efectúa tan rápidamen­
te, qué ta vida no tiene tiempo de 
desaparecer por completo. 

^ógtilramenté, si en vez de cortar 
la cabeza á un condenado á muerte 
se le i^ompiera la columna vertebral 
con la masa de plomo á tá cual está 


